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AsiriofobiA en bArcelonA

lAs conferenciAs ArqueológicAs de

Pelegrí cAsAdes (1906)

JORdI VIdAL1

Universitat Autònoma de Barcelona

resumen

El artículo analiza el discurso asiriofóbico emitido por Pelegrí Casades en sus
conferencias en el Centre Excursionista de Catalunya en 1906. A lo largo del
trabajo se estudia la expresión concreta de dicha asiriofobia, analizando sus
orígenes y situándola en el contexto intelectual del que surgió.

Palabras clave: antisemitismo, Asiria, Centre Excursionista de Catalunya,
arqueología.

AbstrAct

The article analyzes the asiriophobic discourse issued by Pelegrí Casades in his
lectures at the Centre Excursionista de Catalunya in 1906. The paper studies the
specific contents of his asiriophobia, analyzing its origins and situating it in the
intellectual context from which it emerged.

Keywords: Antisemitism, Assyria, Centre Excursionista de Catalunya, archaeology.

1 Artículo escrito en el contexto del proyecto de investigación HAR2017-82593-P. A lo
largo del trabajo utilizamos dos abreviaturas: “C1/2/3/4/5/6” y “Memòries”. La primera hace
referencia a cada una de las seis conferencias de Pelegrí Casades que se analizan en el presente
trabajo y que se conservan en el Fons del Centre Excursionista de Catalunya (Capsa I 969,
Arxiu Nacional de Catalunya). Aunque los textos de las conferencias están escritos en catalán
prenormativo, en nuestras citas hemos optado por traducirlos al castellano para facilitar la
lectura del trabajo. La segunda abreviatura corresponde al manuscrito Memories d’un home

que no arrivá enlloch, las memorias inéditas y conservadas sólo de forma parcial de Pelegrí
Casades (ms. B-nº318, Arxiu Històric de la Ciutat de Barcelona). Agradezco a Mireia Bo i
Gudiol su inestimable ayuda en la consulta de la abundante documentación de Casades
conservada en el Arxiu Nacional de Catalunya. Sirva este trabajo como modesto homenaje
al Prof. Joaquín Córdoba, figura clave en el desarrollo de la Orientalística española.
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1. Pelegrí cAsAdes y lAs conferenciAs de ArqueologíA

Pelegrí Casades i Gramatxes (1855-1947) ocupa hoy un lugar
secundario en la historia de la arqueología catalana, siendo un personaje
prácticamente desconocido más allá de dicho ámbito. Con todo, fue una de
las figuras más relevantes del panorama arqueológico catalán de finales del
siglo XIX y principios del XX, con una notable presencia en las instituciones
de la época relacionadas con la arqueología. Así, fue miembro de la
Asociación Artístico-Arqueológica Barcelonesa desde 1882, convirtiéndose
en el director de la revista de dicha asociación en 1896, cargo que ocupó hasta
1917. Asimismo, en 1903 ingresó como miembro de la Reial Acadèmia de
Bones Lletres de Barcelona, al tiempo que también ostentó el cargo de
presidente perpetuo de la sección arqueológica del Centre Excursionista de
Catalunya (CEC) (Ainaud, 1969: 5ss.; Molas, 2012).

Sin haber realizado nunca trabajo de campo, su labor arqueológica al
frente de dichas instituciones, más allá de la actividad excursionista, se concretó
de dos formas distintas. Por una parte, promovió la creación de una base de
datos de las colecciones privadas catalanas que contenían materiales
arqueológicos (Memòries, p. 97a.). Por otra, llevó a cabo una notable labor de
divulgación, donde destaca su larguísimo ciclo de conferencias arqueológicas,
que dictó en el CEC entre 1905 y 1917.2 Según cuenta en sus memorias, la
iniciativa de dicho ciclo no fue suya sino que fueron Cèsar August Torras,
presidente del CEC, y el folklorista Rossend Serra i Pagés los que le encargaron
aquella monumental tarea (Memòries, p. 97a). En total pronunció 306
conferencias, que cubrían desde la prehistoria hasta el arte bizantino. Las
mismas fueron un verdadero acontecimiento cultural en la capital catalana, tal
y como lo demuestran tanto las crónicas periodísticas de la época, como la
correspondencia personal de Casades, donde se aprecia que personalidades
como el sacerdote, escritor y lingüista Antoni Maria Alcover, o el abogado y
diputado de la Mancomunitat Josep Maria Bassols le felicitaban efusivamente
por el éxito de su iniciativa.3

Con todo, Casades era jurista de formación y procurador de profesión,
por lo que la arqueología nunca fue la principal de sus ocupaciones. En este
sentido, la progresiva institucionalización de la disciplina en Catalunya
durante la segunda década del siglo XX terminó por relegarle a una posición
marginal. La creación del Servei d’Investigacions Arqueològiques del Institut

JORdI VIdAL

2 Sobre la importancia del CEC en la arqueología catalana de finales del siglo XIX
y principios del XX véase Cortadella, 1997 y Genera, 2008.

3 Tarjeta de Josep Maria Bassols (02/01/1906) y carta de Antoni Maria Alcover
(02/02/1906). Fons del Centre Excursionista de Catalunya, Capsa I 945. Arxiu Nacional
de Catalunya.
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d’Estudis Catalans (1915) y la llegada de Pere Bosch Gimpera a la cátedra de
Historia Universal Antigua y Media de la Universitat de Barcelona (1916)
son hitos que marcan el inicio de una nueva etapa en la arqueología catalana.4

A partir de entonces una nueva generación de arqueólogos vinculados a las
principales instituciones de investigación y de docencia de Cataluña fue
substituyendo progresivamente a la generación de eruditos de la que formaba
parte el propio Casades.

En el presente artículo analizamos de forma monográfica el
contenido de seis de las conferencias arqueológicas de Casades,
concretamente las dedicadas a las culturas mesopotámicas. Las conferencias
fueron dictadas entre el 13 de enero y el 17 de febrero de 1906. Las mismas
se conservan en el Arxiu Nacional de Catalunya5 y constan de un total de
412 cuartillas manuscritas.

El contenido de dichas conferencias, como reconocía el propio autor,
era un resumen del volumen II de la Histoire de l’art dans l’Antiquité (Paris,
1884) de Georges Perrot y Charles Chipiez. Con todo, Casades a medida
que resumía el contenido de la obra iba realizando comentarios y reflexiones
personales de interés que dejan entrever tanto su propio pensamiento
arqueológico como sus valoraciones acerca de los distintos temas
planteados. Uno de los elementos que más llama la atención de esas
valoraciones de Casades en relación al estudio del mundo de la antigua
Mesopotamia es la concepción tan negativa que trasladó a los asistentes a
sus conferencias acerca de la civilización asiria. de esta forma, como
veremos a continuación, construyó un discurso verdaderamente asiriofóbico,
plagado de imágenes negativas, reproches y comentarios despectivos
respecto a la civilización asiria. Nuestro propósito en el presente trabajo es
el de documentar tanto la expresión de su asiriofobia como el de analizar
los fundamentos teóricos de la misma.

2. lA AsiriofobiA en occidente

Son ya muchos los estudios que han analizado con detalle el impacto
que tuvo en Occidente el descubrimiento arqueológico de la civilización
asiria a mediados del siglo XIX, por parte de Paul-Émile Botta y Austen
Henry Layard. Ciertamente, se produjeron reacciones muy positivas frente
a los nuevos hallazgos, llegando a desatarse una auténtica “asiriomanía”
estética, caracterizada por el uso de motivos iconográficos asirios en
arquitectura, pintura y diseño de joyas, principalmente en Gran Bretaña y

nomina in aqua scripta Homenaje a Joaquín María Córdoba Zoilo

4 Sobre esta cuestión véase, por ejemplo, Gracia, 2013-2014.
5 Véase nota 1.
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Estados Unidos (Lundquist, 1995: 74ss.; McCall, 1998 y 2018: 304ss.;
Bohrer, 2006: 251ss.; Fales, 2010: 37s.).

Sin embargo, al lado de aquella asiriomanía, se desarrolló de manera
paralela una tendencia asiriofóbica, expresada a partir de una valoración
esencialmente negativa de la cultura asiria. Aquel discurso antiasirio se
estructuró en torno a dos grandes argumentos. El primero se basaba en una
condena explícita de la crueldad que se consideraba característica de aquel
imperio, una crueldad que, además, era celebrada y explicitada por los
propios asirios en sus textos y relieves. El segundo argumento consistía en
una crítica del arte asirio recién descubierto, considerado a menudo como
un arte de baja calidad, substancialmente inferior al arte grecorromano.

Es muy posible que aquella asiriofobia fuese inevitable a tenor del
retrato negativo que distintos libros del Antiguo Testamento transmitían sobre
el imperio asirio. En opinión de Mario Fales (2010: 29), aquella imagen
peyorativa del mundo asirio tuvo un especial impacto en Inglaterra, debido a
la mayor difusión social que tenía allí el texto bíblico, así como a la notable
influencia del clero inglés en las instituciones culturales. Una muestra de
aquella primeriza asiriofobia británica de raíz bíblica puede leerse en el poema
de Lord Byron “The destruction of Sennacherib” (1815), donde afirmaba que
“the Assyrian came down like the wolf on the fold / and his cohorts were
gleaming in purple and gold”. Allí Lord Byron esbozaba una imagen que se
convertirá en icónica acerca de la brutalidad asiria.

La asiriofobia inspirada por la Biblia también se aprecia en los
relatos de los viajeros en el norte de Mesopotamia anteriores a los
descubrimientos arqueológicos de Botta y Layard en Khorsabad y Nimrud
respectivamente. dichos viajeros veían en las ruinas de Nínive, así como
en la miseria de las poblaciones que por entonces habitaban la región, una
demostración palpable acerca del cumplimiento de las profecías bíblicas
sobre la destrucción de aquella civilización enemiga del pueblo de Israel
(Holloway, 2005: 246s.; Fales, 2010: 28).

Tras el descubrimiento y primera difusión del arte asirio, la
asiriofobia se desarrolló a partir de los dos argumentos que apuntábamos
antes (Holloway, 2005: 248; Frahm, 2006: 79ss.). Atendiendo a la
cronología, el primero de los argumentos planteado fue el que hacía
referencia a la baja calidad del arte asirio. Uno de los responsables del
desciframiento de la escritura cuneiforme, Henry Creswicke Rawlinson, en
una carta dirigida a Layard, ya se refería de manera muy explícita a la, en
su opinión, baja calidad del arte asirio: “I still think the Nineveh marbles
are not valuable as works of art... Can a mere admirer of the beautiful view
them with pleasure? Certainly not” (citado en Bohrer, 2006: 242).

de forma similar se expresaba Richard Westmacott, profesor de
escultura de la British Royal Academy, quien preguntado por una comisión
parlamentaria acerca del valor artístico de las piezas asirias recién

JORdI VIdAL
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descubiertas, no dudaba en afirmar que “it is a very bad art... The less people
as artist, look at objects of that kind, the better” (citado en Bohrer, 2006: 247).

El historiador suizo Jacob Burckhardt fue incluso más allá, no
dudando en describir la ciudad de Nínive y sus obras de arte como
“groseras”, “mezquinas” y “serviles” (citado en Frahm, 2017: 8).
Especialmente significativo resulta este último calificativo, pues sobrepasa
la mera valoración estética. Burckhardt, especializado en el estudio del arte
del Renacimiento, clamaba por la defensa de la libertad individual y la
creatividad, conceptos que consideraba del todo ausentes en el arte asirio.
En su opinión, aquel era un arte producido en un contexto de despotismo
oriental, que se dedicaba a glorificar las brutales actuaciones de unos reyes
tiránicos (Frahm, 2006: 79 y 2017: 8).

El segundo gran pilar sobre el que se asentó el discurso asiriofóbico,
como decíamos, es el que hacía referencia a la brutalidad asiria. En realidad,
la valoración del imperio asirio en tanto que entidad política por parte de la
historiografía occidental fue ambivalente. Por una parte, se admiraban los
logros territoriales y administrativos asociados a la expansión del imperio.
Pero, por otra, se sentía una profunda aversión hacia la brutalidad y la
opresión promovida y celebrada por los asirios en relación a las poblaciones
sometidas (Frahm, 2017: 8). En opinión de Fales, ese rechazo a la brutalidad
asiria no fue un fenómeno inmediato, sino que se dio sobre todo a partir del
siglo XX y como consecuencia de dos causas fundamentales (Fales, 2010:
44ss.). La primera hace referencia a la publicación y difusión de las
inscripciones reales y de los relieves asirios, donde, efectivamente, los temas
bélicos y el ejercicio de la violencia estaban muy presentes. La difusión de
aquel material comportó, por ejemplo, que con frecuencia los asirios fuesen
concebidos como los precursores de todos los vicios (despotismo,
esclavitud, superstición, subdesarrollo cultural, crueldad, etc.) que en
Occidente se atribuían al imperio otomano, percibido como un heredero
más o menos directo del antiguo imperio asirio. La otra causa apuntada por
Fales vincula el incremento de la asiriofobia con el trauma provocado en
Occidente por las atrocidades cometidas durante la Primera Guerra Mundial,
destacando especialmente, y por razones obvias de coincidencia geográfica,
el genocidio armenio. El rechazo al militarismo, mucho más acentuado
todavía tras los horrores de la Segunda Guerra Mundial, habría favorecido
aún más la condena hacia un imperio que parecía ensalzar una cultura de la
guerra políticamente incorrecta en aquel escenario postbélico de Occidente.

Un ejemplo paradigmático y extremo sobre la difusión de la
asiriofobia en el ámbito académico lo encontramos en la obra del asiriólogo
Thorkild Jacobsen, quien excluyó el periodo neoasirio de su estudio sobre
la religión mesopotámica, por considerar que aquel imperio brutal y violento
no fue capaz de realizar ninguna aportación de interés a la historia intelectual
y religiosa de Mesopotamia (Jacobsen, 1976: 223).

nomina in aqua scripta Homenaje a Joaquín María Córdoba Zoilo
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Con todo, y sin voluntad de negar la influencia que pudieron tener
los grandes conflictos armados del siglo XX en la consolidación de la
asiriofobia occidental, como veremos en el apartado siguiente, la condena
de Casades al militarismo asirio se formuló casi una década antes de la
Primera Guerra Mundial, por lo que resulta obvio que aquella forma de
asiriofobia ya era corriente en Occidente antes de la Gran Guerra.

Ciertamente, en los últimos años se ha promovido una visión mucho
más equilibrada del Imperio Asirio, subrayando, por ejemplo, su apuesta
por el desarrollo de la medicina, las matemáticas, la ciencia económica o la
literatura. Asimismo, también se ha llevado a cabo una reevaluación de la
actividad diplomática asiria, tratando de corregir la monolítica imagen
belicista que había caracterizado al imperio hasta entonces (Fales, 2010:
50ss.). de forma acertada, Eckart Frahm ha definido este proceso como un
radical y, en su opinión, exagerado movimiento del péndulo académico en
sentido contrario al dibujado hasta entonces, que está llevando a infravalorar
la importancia del militarismo asirio (Frahm, 2006: 88s.). En cualquier caso,
esas nuevas tendencias de la investigación, aunque revisten un indudable
interés, ya no guardan relación con las ideas expresadas por Casades en sus
conferencias, por lo que no formarán parte de nuestro estudio.

3. lA exPresión de lA AsiriofobiA en lAs conferenciAs
de cAsAdes

A lo largo de sus conferencias, Casades reiteró todos los tópicos
antiasirios a los que nos referíamos en el apartado anterior: la asiriofobia
de origen bíblico, la escasa calidad artística y la condena de la brutalidad
asiria. Asimismo, completó su discurso asiriofóbico, añadiendo dos nuevas
categorías a las antes mentadas: el antisemitismo y la comparación de las
prácticas políticas asirias con el centralismo español. A continuación, y
siguiendo el esquema que acabamos de esbozar, presentaremos y
analizaremos las principales muestras del discurso asiriofóbico de Casades.

La lectura de sus memorias muestra, entre otros, el profundo
catolicismo de Casades. La influencia de aquellas creencias en su
pensamiento historiográfico es evidente a lo largo de sus conferencias,
donde dio pruebas constantes, entre otros, de una concepción
providencialista de la historia, de clara inspiración bíblica. Así, definía el
conjunto de la civilización mesopotámica como una hija muerta, “enterrada
en la desolación más grande, cumpliendo la sentencia que, en un momento
de indignación y de ira, la divinidad dictó inexorablemente contra aquellos
pueblos borrados para siempre del mundo de los vivos” (C1, p. 7.).
Siguiendo con las directrices providencialistas, no dudaba en calificar la
destrucción de Nínive por parte de la coalición medo-babilónica como
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resultado directo de la maldición de Yahweh contra aquel imperio
sanguinario del que nadie debía a tener piedad, parafraseando al profeta
Nahúm (C1, p. 55). “Realmente, parece planear la maldición del dios de
Abraham, Jacob e Israel sobre los deshechos (...) de la sanguinaria Asiria,
cumpliéndose aún la condena que decretó el Altísimo, en hora solemne, en
el reloj de los tiempos y que durará por los siglos de los siglos” (C4, p. 46).

de esa forma, Casades consideraba que era posible rastrear en
acciones como la destrucción de la civilización asiria y la aniquilación de
su recuerdo una manifestación inequívoca de la voluntad de dios, en forma
de condena contra aquel pueblo impío.

Sin embargo, desde un punto de vista estrictamente cuantitativo, los
principales reproches de Casades contra la civilización asiria se centraron
en el ámbito artístico. Así, hasta en veintinueve ocasiones recordó a los
asistentes a las conferencias, que el arte asirio carecía por completo de
originalidad, limitándose a copiar, con mejor o peor fortuna, técnicas y
motivos iconográficos egipcios y babilónicos (C1, p. 2, 10 y 89; C2, p. 18
y 30; C3, p. 8, 10, 18, 20, 28, 37, 38, 46 y 52; C4, p. 19; C5, p. 22, 42, 48,
50, 55 y 58; C6, p. 4, 5, 7, 9, 10, 33, 34 y 56).

Asimismo, y a pesar de sus esfuerzos, Casades apuntaba que los artistas
y arquitectos asirios fueron incapaces de alcanzar las cotas de belleza y
elegancia de los modelos egipcios y babilónicos que trataban de imitar, lo que
no podía ser sino el resultado de la natural inferioridad asiria. Así, por ejemplo,
indicaba que los arquitectos asirios copiaron de los babilonios el uso de la
columna, pero fueron incapaces de desarrollar plenamente dicho elemento, que
únicamente alcanzaron a utilizar de forma “timorata y con dudas” (C2, p. 30
y 51). En general, consideraba que la arquitectura asiria, a pesar de disponer
de buenos modelos para imitar, se caracterizó por la ausencia de “pericia” y
una “gran falta de elegancia en las proporciones” (C3, p. 8).

Un argumento similar repitió al abordar el uso de la técnica de los
ladrillos esmaltados, técnica surgida en Babilonia y después imitada por los
asirios quienes, sin embargo, fueron incapaces de alcanzar el nivel logrado
en la Baja Mesopotamia: “imitadores y nada más, la técnica y la práctica
de aquella gente se resentía de la falta de originalidad” (C3, pp. 37s.).

Los mismos reproches reaparecen al abordar el análisis de los
relieves recuperados en Khorsabad, Nimrud o Kuyunyik. En este sentido,
Casades recriminaba a los artistas asirios su mediocridad en la
representación de una figura humana, siempre “agarrotada”, “pesada” y
“menos elegante” que la realizada en Egipto y, por supuesto, muy lejana de
“la perfección insuperable de los griegos” (C5, p. 25), y es que “la suprema
perfección capaz de ser alcanzada por la criatura humana, el Altísimo, la
reservaba para [...] el pueblo griego” (C6, p. 12).

dado que, desde la perspectiva de Casades, comparar el arte asirio
con el griego era un ejercicio inútil dada la inmensa distancia existente entre
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ambos, insistía sobre todo en la comparación con el arte egipcio, que aun
siendo, según él, superior y más original, estaba cualitativamente más
próximo al arte asirio. Así, consideraba que a la hora de hacer retratos, los
artistas egipcios sabían caracterizar a las personas “casi de un modo
perfecto”. Los escultores asirios, en cambio, reproducían los retratos
siguiendo “un molde”, “todo el mundo es representado idéntico, el carácter,
la expresión son siempre los mismos”, con “una monotonía verdaderamente
pesada”, hasta el punto de que “nadie puede distinguir un Assurbanipal de
un Sargón” (C5, pp. 37ss.).

Las asirias eran obras que mostraban una total “falta de espontaneidad
y libertad”, donde era inútil buscar “lo personal, lo íntimo, lo sentido” como
consecuencia de la falta de “espíritu, de talento, de inspiración del artista”.
En definitiva, en los relieves asirios eran “imposibles” las “obras geniales”.
Tan solo se “ejecutaban trabajos para salir del paso, y basta” (C5, pp. 29s.).

Incluso cuando Casades reconocía la capacidad de los escultores
asirios a la hora de representar, por ejemplo, a los animales “con una
veracidad sorprendente”, rápidamente atribuía aquella virtud a los artistas
babilónicos, creadores originales de aquellas imágenes después imitadas
por los asirios (C5, p. 41).

Especialmente crítico se mostraba con los relieves hallados en el
palacio de Sennaquerib en Nínive, a los que acusaba, de nuevo de “falta de
originalidad” y de dar síntomas de “decadencia” y “cansancio” en su gusto
desmesurado por los detalles y las representaciones en miniatura. En este
punto, recurría a una metáfora muy elocuente, al afirmar que los artistas
asirios de ese periodo poseían una imaginación que volaba con alas, pero
no con “las alas ligeras de la alondra, que tanto se eleva, sino con alas de
palmípedos y gallináceas que vuelan siempre a ras de suelo...” (C6, pp. 3s.).

En una línea similar a la planteada por Burckhardt y sus acusaciones
de servilismo al arte asirio, Casades apuntaba que, efectivamente, dicho arte
estaba condicionado decisivamente por el contexto despótico del que surgía.
Así, lo definía como un arte “al servicio de los reyes”, que “dedicó todos
sus esfuerzos a glorificar a los monarcas y enaltecer sus actos, fuesen de
paz, fuesen de guerra”. de ahí que su temática resultase muy acotada,
limitándose a escenas de “asedios, combates, cacerías y demás actos de
fuerza en los que tomaron parte aquellos reyes”. Un arte, en definitiva,
animado por la voluntad de los monarcas de “perpetuar sus gestas guerreras,
su crueldad y su violencia” (C2, p. 11s.). Las obras no relacionadas
directamente con la monarquía, eran únicamente “preparaciones, bocetos
para la obra definitiva, que debía exaltar espléndidamente las suntuosas
glorias reales”. En este sentido, subrayaba la existencia de una gran distancia
entre el gran cuidado que “puso el artista asirio en la representación del rey
y sus acompañantes, sin descuidar ningún detalle, en la musculatura y en la
indumentaria”, con la dejadez en la representación de “edificios, terreno,
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árboles, etc.”, hecho que demostraba, una vez más, el carácter despótico de
un arte obsesivamente centrado en la figura del rey (C5, p. 59.).

Ese servilismo respecto al poder real hacía que el arte asirio fuese
un arte sin gracia ni sutileza, “siempre serio, siempre formal, siempre en
funciones oficiales, al servicio de su amo y señor absoluto de todo y de
todos”. de esa forma, se explicaría también la ausencia casi total de mujeres
en los relieves, por cuanto “la hermosura”, “la alegría”, “el amor” y “lo
eternamente agradable” que, en opinión de Casades, están asociadas a la
representación de la figura femenina, eran conceptos que no tenían cabida
en el arte oficial y encorsetado de los asirios. Curiosamente, ese servilismo
no lo apreciaba en el arte egipcio, a pesar de la omnipresencia de los
faraones en muchas de las representaciones analizadas. El arte egipcio era
un arte que “sabía traducir magistralmente los diferentes estados de ánimo,
desde lo más majestuoso [...] hasta lo grotesco” (C6, p. 35).

En definitiva, concluía Casades, mientras que el arte egipcio fue
capaz de transmitir una imagen de “elegancia”, “plácida tranquilidad” y
“bonhomía” en la representación de la figura humana, el arte asirio prefirió
presentar tipos humanos “antipáticos, feroces, férreos, indicando soberbia
y crueldad” (C2, pp. 12ss.), lo que dejaba entrever uno de los aspectos que
Casades más aborrecía de la civilización asiria: su brutalidad.

En general, en sus memorias se aprecia claramente el desprecio que
Casades sentía hacia todo lo relacionado con el ámbito militar. Teniendo
esto en cuenta, era fácil prever que muchas de sus diatribas contra los asirios
se concentrasen en la omnipresencia del elemento militar en sus
representaciones artísticas. Así, al referirse a las campañas del “feroz”
Salmanasar III, definía su obra política como una construcción efímera,
erigida sobre un “hormiguero de pueblos”, “aplastados bajo los carros de
guerra”. El resultado de su acción exterior fue una “gloria amasada con
carne humana y regada abundantemente con sangre”. Sin embargo,
continuaba Casades, la brutalidad de Salmanasar III no podía quedar sin
castigo, y sus sucesores se vieron abocados a “la debilidad y decadencia
más vergonzosa”, “revolcándose en su impotencia, en el lodo pestilente de
todos los vicios y miserias de que es capaz la bestia humana, cuando se la
deja libre de todo freno y medida” (C1, pp. 45s.).

Gran admirador, como hemos visto, del arte y la cultura del Egipto
faraónico, Casades se mostraba especialmente crítico con el breve período
de dominación asiria sobre el país del Nilo, llegando a acusar a Assarhadon
y Assurbanipal de “profanar la sagrada tierra de Egipto”, sometiendo al país
a “cruel vasallaje” (C1, p. 49). Con todo, señalaba que la brutalidad asiria
era también “el germen de su debilidad y el principio de su decadencia”,
pues les impedía “atraerse la adhesión de los pueblos dominados”,
“exasperando a las nacionalidades vencidas”. Su conclusión era rotunda:
“Jamás Nínive suscitó el amor de los vencidos; jamás el lazo de la unión
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pudo ser firme; la fuerza, la crueldad, el despotismo intolerante, fueron las
causas de la caída del reino ninivita” (C1, p. 53).

Aquel gen violento propio de la cultura asiria, apuntaba Casades,
tenía su inevitable correlación en la esfera religiosa. de forma muy explícita,
nuestro autor contraponía la “amable, sonriente y confiada” religión egipcia,
con la “férrea, pavorosa e insegura” religión asiria, cuyos dioses eran
descritos como “seres invisibles y espantosos”, con un humor “irascible y
vengativo” (C1, p. 65). La religión asiria, en definitiva, era clasificada sin
reservas como una religión “sanguinaria, cruel” y “basada en los sacrificios
humanos” en honor al dios nacional Assur (C2, p. 4).

También su organización sociopolítica se estructuraba en función de
la vocación militarista del estado, donde el monarca, “apoyado en el ejército,
todo lo domina”. “La preocupación constante de los reyes en los mejores
tiempos de la historia de Asiria, fue la de conquistar pueblos, llevando la
guerra hasta todos los lugares”. de ahí que en la sociedad asiria “el soldado
lo es todo”. La diplomacia era descrita de forma un tanto ridícula, pues se
limitaba a obligar “a todo el mundo a humillar la cabeza frente a las
imágenes del dios Assur” (C2, pp. 9s.).

La conclusión de Casades sobre la civilización asiria era contundente
y severa, afirmando, por ejemplo, que los “ninivitas no inventaron nada y
no aportaron nada a la civilización. dados a la guerra, sus placeres eran
vencer a pueblos, ahogándolos en su propia sangre”. En este sentido,
mientras que sus vecinos babilónicos eran descritos como “amantes de la
ciencia y el arte”, “refinados hasta la voluptuosidad y el sensualismo”, los
asirios fueron “intemperantes, fanáticos”, “pueblo de soldados” que “no
comprendía otra cosa que la brutalidad de la fuerza dominante”, incapaces
de encontrar “más delicias en la vida que la lucha, la carnicería, la opresión,
la dureza, la crueldad, el rigor y la dura inflexibilidad” (C2, pp. 3s.).

Casades esperó hasta la última de las seis conferencias sobre
Mesopotamia para anunciar cuál era, en su opinión, la causa que explicaba
que Asiria fuese un estado cruel y bárbaro, incapacitado para el arte y la
belleza. Y la causa, según él, no era otra que su pertenencia a la raza
semítica: “no hay que olvidar que los asirios eran semitas y no hay que
buscar delicadeza en aquella estirpe sanguinaria y cruel” (C6, pp. 32s.).

Se trata de una frase llena de sentido, que vincula directamente dos
de sus grandes pulsiones en relación al estudio de la antigua Mesopotamia,
esto es, la asiriofobia y el antisemitismo. Aunque se trata de una única
referencia, sin ulterior desarrollo en esa conferencia, lo cierto es que en el
resto de los escritos de Casades encontramos sobradas muestras de su
antisemitismo de inspiración cristiana, tema que analizamos de manera
monográfica en otro lugar (Vidal, 2020). En cualquier caso, queda claro
que, para Casades, el gusto de los asirios por la violencia y su incapacidad
para producir un arte de calidad eran consecuencia directa de su pertenencia
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a la raza semítica. Llegados a este punto, es importante señalar que en la
primera de sus conferencias, Casades recurrió a las genealogías del Génesis
para defender el carácter camita de la civilización babilónica (C1, pp. 15s.),
lo que explicaría la superioridad política y artística que atribuía a dicho
pueblo respecto a los asirios.

Un último aspecto interesante en el discurso asiriofóbico de Casades
son los paralelismos que trazó en diversas ocasiones entre Asiria y España.
Una de sus principales preocupaciones a lo largo de las conferencias fue la
de explicitar las diferencias existentes entre Asiria y Babilonia. Para facilitar
que su audiencia asimilase aquella distinción, Casades optó por establecer un
paralelismo entre Babilonia y Barcelona por una parte, y Nínive y Madrid por
otra, siendo estas últimas definidas como dominadoras, absorbentes,
orgullosas y expoliadoras de las riquezas de Babilonia y Barcelona (C1, p. 9).
desde el punto de vista de Casades, Nínive, como Madrid, era una capital
“orgullosa” y “artificial”, incapaz de erigirse en “un centro natural de
población y producción”, siendo viable su existencia únicamente por la
“voluntad de los reyes”. Por su parte, Babilonia, como Barcelona, era “la
verdadera capital”, “habitada por gente trabajadora”, siendo un “emporio de
comercio”, “llena de almacenes, obradores y talleres”. La incongruencia de
aquella situación se solucionó, en palabras de Casades, mediante la
aniquilación de la falsa capital, desaparecida “miserablemente sin dejar
rastro”, gracias a la “ventolera sanadora de la Tramontana”. Concluía su
digresión sobre la cuestión, afirmando enfáticamente que la destrucción de
Nínive era un “[...] ejemplo para ciertos artificialismos, que se creen
indestructibles, porque tienen solamente la razón de la fuerza, pero no la
fuerza de la razón!” (C5, pp. 10ss.).

Las ideas de Casades sobre la política catalana y española las
podemos calificar, como mínimo, de erráticas. Así, a finales del siglo XIX
y principios del XX, tal y como se observa en las conferencias que
analizamos, Casades simpatizaba sin ambigüedades con el catalanismo
político que representaba, por ejemplo, la Lliga de Catalunya. En este
sentido, en sus memorias, celebraba la acción política de los representantes
de la Lliga por su “abnegación ejemplar”, y su capacidad para “encararse
con los enemigos, declarados o no, de Cataluña” (Memòries, p. 93a.).

Sin embargo, la proclamación de la Segunda República y el estallido
de la Guerra Civil modificaron radicalmente su postura. Una vez iniciado
el conflicto, sus memorias se convierten en una serie constante de diatribas
contra el catalanismo y el marxismo, a los que hacía responsables de todos
los males que se vivían en Barcelona. de esta manera, el 26 de enero de
1939 celebró de forma vehemente la entrada de las tropas franquistas en la
capital catalana, acción que, en su opinión, puso fin a “la execrable república
soviética-separatista que hemos sufrido”, alimentada por “Rusia y el
judaísmo masónico”, verdaderos amos de los “malvados Azaña, Negrín,
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Miaja, Companys, Aguadé” (Memòries, p. 173b). Con aquella acción militar
se ponía fin a una legalidad republicana que condenaba sin paliativos:
“¡Maldita y execrada sea para siempre esta monstruosa 2ª república,
impuesta a España por los bolcheviques judeo-masónicos: Amen!”
(Memòries, p. 177a). En aquellas palabras ya no quedan rastros de su
anterior afinidad con el catalanismo político, reivindicándose únicamente
como un catalanista “romántico” (Memòries, p. 181a), es decir,
exclusivamente cultural, de acuerdo con los postulados de La Renaixença.

No obstante, superada la primera euforia por la victoria militar,
comprobó con desasosiego el alcance de la represión franquista contra la
cultura catalana. Aquellas circunstancias pusieron fin a su primer entusiasmo
filofranquista, reprochando al nuevo régimen que no supiese distinguir entre
el “catalanismo apolítico”, el que reivindicaba en esos momentos, y el
“separatismo de los pseudo-catalanistas”, para acabar lamentando que
“parece que volvemos a aquella política “catalanofóbica” de tiempos
pasados” (Memòries, p. 183a).

En cualquier caso, parece claro que a partir de 1936 Casades ya no
suscribía el paralelismo que en 1906 había establecido entre Babilonia-
Barcelona y Nínive-Madrid o, como mínimo, seguramente lo hubiese
expresado de forma distinta.

4. PArA concluir: lAs fuentes de lA AsiriofobiA de cAsAdes
y su difusión escritA

Reservamos este apartado final para tratar de responder a dos últimas
cuestiones en relación con las conferencias de Casades. Por una parte, nos
queda por determinar hasta qué punto su asiriofobia estuvo inspirada en la
obra de Perrot y Chipiez que le sirvió como fuente de información y cuáles
fueron, en cambio, sus aportaciones personales sobre la cuestión. Por otra,
trataremos de investigar, valiéndonos de los resúmenes de las conferencias
en la prensa catalana, qué tipo de difusión tuvo el discurso asiriofóbico de
Casades, más allá de las conferencias del CEC.

Por lo que se refiere a la primera de las cuestiones planteadas, tal y
como era de prever, muchos de los tópicos antiasirios empleados por
Casades proceden directamente de la obra de Perrot y Chipiez. Así, ambos
autores se refirieron con frecuencia a muchos de los temas abordados por
Casades: la violencia y la brutalidad asirias (Perrot y Chipiez, 1884: 45, 51,
53, 203, etc.), la falta de originalidad del arte asirio y su imitación de los
modelos babilónico y egipcio (Perrot y Chipiez, 1884: 360), el servilismo
de los artistas respecto al poder monárquico del que dependían (Perrot y
Chipiez, 1884: 103, 282.), etc. de hecho, la visión esencialista sobre el
Volkgeist asirio que defendía Casades era una traducción directa de la
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propuesta de Perrot y Chipiez, quienes no dudaban en definir Asiria como
una sociedad militarizada, brutal, cruel y de mentalidad rígida, frente a una
civilización babilónica refinada, caracterizada por su gusto por la libertad y
por la especulación intelectual (Perrot y Chipiez, 1884: 91). No encontramos
en su obra, en cambio, referencias al antisemitismo esgrimido por Casades
ni, por supuesto, a las analogías con la situación política española.

de esta forma, podemos concluir que Casades extrajo directamente de
la obra de Perrot y Chipiez algunos de los temas típicos sobre los que se fundaba
el discurso asiriofóbico de una parte de la historiografía occidental. Con todo,
Casades no se limitó a repetir mecánicamente aquel discurso, sino que lo
subscribía hasta tal punto que decidió añadir nuevos argumentos (paralelismo
entre Nínive y Madrid, antisemitismo) para tratar de reforzar un mensaje
inequívoco de condena a muchos de los aspectos de la civilización asiria.

Terminamos nuestro estudio refiriéndonos a la presencia de las
conferencias de Casades en la prensa catalana de la época, a partir del repaso
a cinco reseñas de las mismas publicadas en el diario catalanista conservador
La Veu de Catalunya.6 dichas reseñas, que aparecen sin firmar, fueron obra
del propio Casades, tal y como lo demuestra el hecho de que se hayan
localizado algunos originales de las mismas entre su documentación.7 En
aquellos textos el autor resumía con detalle el contenido de cada una de las
sesiones, reapareciendo algunos de los motivos asiriofóbicos expresados en
el transcurso de las conferencias. Así, Casades insistía, de nuevo, en la falta
de originalidad del arte asirio, reprochándole la monotonía de los temas
planteados, la omnipresencia de los monarcas, su dependencia e inferioridad
respecto a Egipto y Babilonia, etc. de manera más concreta, en una de las
reseñas llegaba a afirmar que los relieves asirios carecían de verdadera
vocación artística, siendo meras narraciones propagandísticas de las
supuestas gestas de los monarcas del país (La Veu de Catalunya 15/02/1906,
p. 2). Por supuesto, también se refirió a otro de los temas a los que había
dedicado más espacio durante sus conferencias, esto es, la denuncia del
militarismo asirio. En este sentido, insistía en el hecho de que el
imperialismo asirio había obligado a Babilonia a una constante lucha por
conservar su autonomía, únicamente garantizada a partir de la destrucción
final de Nínive (La Veu de Catalunya 20/01/1906, p. 2). Con todo, Casades
omitió en la prensa sus referencias al paralelismo que había trazado entre
Babilonia-Barcelona y Nínive-Madrid durante las conferencias. Por último,
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23/02/1906. Sobre la historia de La Veu de Catalunya véase Figueras, 2014.

7 Así, por ejemplo, se conserva el resumen de la tercera conferencia sobre Judea
redactado por el propio Casades y que no llegó a publicarse en La Veu de Catalunya
(Fons del Centre Excursionista de Catalunya, Capsa I 944. Arxiu Nacional de Catalunya).
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también recurrió al argumento racial para tratar de explicar las diferencias
entre Asiria y Babilonia, recordando de nuevo el carácter semítico de Asiria
y la filiación camita que atribuía a Babilonia (La Veu de Catalunya
20/01/1906, p. 2). Tampoco en este caso fue más allá de esa breve referencia,
omitiendo sus reflexiones acerca del carácter violento y sanguinario que
atribuyó a la raza semítica durante su sexta conferencia sobre arqueología
mesopotámica.

En definitiva, queda claro que, en general, Casades mediante las
reseñas de sus propias conferencias publicadas en La Veu de Catalunya,
ofreció una versión matizada de su asiriofobia, despojando su discurso de
los calificativos más contundentes empleados durante las conferencias y sin
aludir explícitamente a los elementos más polémicos de su argumentario:
el antisemitismo y las comparaciones entre la política asiria y el centralismo
español. Queda claro que Casades reservó la verdadera expresión de su
asiriofobia a los asistentes a las conferencias, optando por rebajar el tono
de sus críticas en la difusión escrita de sus ideas.
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